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SECCION OFICIAL 

Ac ta d e la sesión priva da, c elebrad a el dia 9 d e Ener o 
d e 1898 

El Sr. presidenta, Dr. D. C.1simiro Comas Doméoech, abrió la se­
sión a tas once y cuarlo, después de rezadas las preces de costumbre. 

A.sistieron los Sres. Algarra, Alsius (A.), Ba.llbé, Boronat, Boter, 
Bruna, Colomer, C!!tchet, Cttlilla (A.), Culilla (E.), Francisco y May­
mó, Gassio, Godó, Gorg·as, Guerrero, López (J.), Lliteras, Lloréos (B.), 
l!orató, Parés (J.), Parés (l\l.), Parpal, Pasoual, Perdigó, Piniés, Sala 
y Bonfill, Salas, Sariol, ~oia, Soler (J.) y Trabal. Excusaron su asis­
iencia los Sres. Belli., Bosch, Cardelút~, Carreras, Castany, Castellvi, 
Lliró y Pujol. 

Se aprobó el acta de la sesión anterio r. 
Dióse cuenta de haberse eucargado de la ac.lministración de la Aca­

demia el vocal Sr. Colomer, a causa de haberse ausentado de Barce­
lona por algunos meses el Sr. Estrada . 

Iovitado por la Presidencia, el Sr. Colomer dió lectura al balance 
del fioido año y presupuesto de ingresos y gastos del presentP, con­
feccionados por el Sr. l!;!ltrada. Ambos dan a cooocer el fioreciente es­
tado económico de n uestru Asociacióo . 

El Sr. Comas hizo un entusiasta elogio de la actividad det~plegada 
por el señor administrador, para conseguir los resultados obtenidos en 
beneficio de la Acade"mia, ast como de los servicios prestados a la mis ­
ma, por es te señ~r, en el tiempo que lleva ocupando el cargo prec i tado; 
por todo lo cual creyó convenieote dar al Sr. Estrada un voto de gra· 
cias, acordandose asi por todos los reunidós. 

Procedióse luego à eleg·ir un individuo para ocupa r el cargo de Vi­
cesecretario, resultando todos los votos, a e~cepción de una papeleta 
en blanco, a favor de D. Carlos Francisco y i\lr.ymó. Después de pro­
cl»mado el resultado de la. elección, rlió este señor las g;,racias por la 
muestra de confian7.a que de los académicos acabalJa de recibir, pro­
metiendo corresponder a la misma. 

No habiendo quien usase de la palabra en la segunda parte de la 
sesión, pasóse a la última. 

Concedida la palabra al Sr. Sola y Llenas, para desar rollar el tema 
<< Concepto del Derecho en la Filosofia contemporanea, » expone los mo­
t.ivos por los cuales asi titula sus conferencias , que, dice, compreode-

' 

, 
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r{m, no sólo el Derecbo en abstracta, sino también su manifestoción 
positiva. En dos partes, objeto de dos confP.rencias, didde su trab»jo; 
en Ja primera estudiaró. el concepto del Derecbo; en la seguodn, ana· 
Jizara el di verso coucepto que del Derecbo se ban formado las escuelas 
ó sistemas filosófi.cos contemporaoeos, señalando los errares que han 
sosteuido. Un método preferentemente aoalítico, dice, le obliga aacep­
tar la naturaleza dt> la cuestiòn, enumerando las fuentes de conoci­
miento a que hn recurrido, entre las que comprenúe las obras de los 
mas notables filósofos y tratadistas católicos. 

Empieza la exposición del concepto del Derecho, demostrau do r¡ nc 
esta es cuestión esencialmente filosófkn, eu oposición a los que ban 
F:Osteoido que el Derecho es sólo positivo. ~stndia la abstraccióu como 
función intelectual, por Ja que el hombre, abandonando la realidnrl 
busca en el ideal una fórmula para el prog-reso, aplicando est11s consi· 
deraciones al Derecbo . Manifiesta que, a fiu de coucretar el concepto 
del Derecho, lo estudiara desde dos puntos úe vi;¡ta: en su esencia y en 
s us manifestaciones en la realidad. 

A modo de introducción expooe Ja etimolog-ia de la palabra Der~­
clw y s us diversas acepciones, sen tan do que bien poca aclaran la idea 
filosòfica del Derecho. Entrando ya en el estudio de su esencia, de­
muestra la existencia de leyesjuridicas, porque no basta ll\ ley moral 
para la!' relaciones social es y por la necesidad de protejer la sociedad. 
Analiza la ley jurídica, demostrandoquees moraló supone libertad, die­
tinguiendo eu la esfera de la moral lo que pertenece al Derecho. Sien­
ta luego que Ja ley jnl'idtca es·superior a In voluntad, porque si bien 
el hombre es libre, al obrar lo hace con conocimiento de causa, que 
obtiene por la raz6n, en la que se reflPjan los principios que ilOn nor­
ma del obrar. Dice, la razón legisla A. la voluotad, esa es la que mueve 
al hombre, encaminandole a su fiu; puede extnl.viarse, porque ea libra, 
pero antes de accionar consulta a la raznn que interiormente indica al 
hombre cua.! debe ser su obrar. Recuerda los absurdos que en tilosofh.t 
se ban proclamado por atender a la voluntnd individual, colectiva, 
sensitiva ó intelectual; eu breves térroioos expone el cuadro de lo que 
seria una sociedari en que el Derecho fuera traduccióo de la voluntad 
humana, dicieodo de ella que puesto el Derecho al servicio de la vo­
luotad dellegish.t•lor, tendria que apelarse a la fuerza para contener 
las protestas del pueblo, {e'l"aotà.ndose contra la tirania del roder a~ i 
convertida en arbitro de la sociedad; q ne el legi:;lador seria el mas 
osado¡ la fuerza de la ley, la de las armas que la impondrían, con el u­
yeodo que es superior la Jey jurídica a la voluntad, porqÜe hay eo 
nosotros una irradiación de la sabiduria infinita re.tlejada y viva en 
n uestra al ma, la cual nos hacc, conocer y amar el bien y aborrecer 
el mal . 

Apoyà.ndose en las anteriores manifestaciones, demuestra eRta ley 
juridica racional, no utilitaria, afirmaudo que la idea de utilidad en el 
Derecho, no la considera para rechazarla, en el concepto de ·que la ley 
jurídica debe ser causa de utilidad, sino en el de que no es tal ley siuo 
es útil. Combate este concepto, sentando que afirmar que una ley jurí­
dica ha de ser útil, es legitimar la revolución como derecho y deber 
para aquellos que no perciban las dulzuras de la ley jurídica. 

Continuando el examen de la ley jurídica, dice es buena, ó sea que 
no autoriza lo ma lo, pues si asi f u era impediria el bien que el hom bre 
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debe realizar. Apela a Jas enseñanzas de la Etica para nemostrarlo, 
partiendo del supremo principio moral: <tHaz el bien y evita el msl. • 
Fijase en su caràcter de ser externa y social; demuestra cómo no poe­
de penetrar la ley jurídica en nut'l'tro interior, por lo cual sólo puede 
referirse al obrar, a nuestras acciones, y como éstas se desarrol•an en 
sociedad, por ser és•a natural al hombre, deduce en conclusión, que 
debe ser social. Con oportunes t'jemplos comprueba el diserbmte y 
aclara sus afirmaciones, facilitando la comprensión de las anteriores 
ideas; concluyendo por señalar su caracter coactivo, a fin de vencer 
los obstàculos que a su realización opongan los bombres en su !iure 
obrar, violando el Derecho, que para subsistir el orden social debe ser 
defendido y reintegrado. 

Sintetiza luego el Sr. Sola el antPrior estudio, deduciendo qne la 
Iey jnridica es ~~.zey 1·acional q1te ·riue d la toluntad en el CU1itplimiento 
del òien social.~ Analiza este <·o •• rf'pto, que cor11para con el f'l'tiHiro an · 
tes bed10. Dice que <das leyes ftwidicas p1·escriòen en su conjunto el o?·­
denju?·tdico, del C1lfl-l son nonna,» pt~rdal mantfe-stación del ord<:>n uni· 
,·ersal que reiua en el mundo ert ado. Y a fin de destacar mà<~ y màs 
en el orden universal la ley jurfdica, concluye la primera parte de su 
conferencia, con una comparación, consideraodo el objeto, fio, infrac· 
ción y sanción de la ley juridica, con el que tienen la ley religiosa, 
moral, económica, lógica, estética, y las leyes fisicas que rigeu al uní-

verso. 
En la segunda parte, que trata de la realización del Derecho, em· 

pieza por señalar qué entiende por orig·en del mismo, palabra que no 
significa en manera alguna creación del Derecho, por lo cual combate 
a'L racionalisme, afirmando quP el homl.tre no es mas que instrumento 
por el cual el Derecho se formula en la vida sot'ial¡ sus principies 
existen ya y subsisten aun'}ue el hombre con su obrar intente tergi· 

versar! os. 
Estudia luego qué seres pueden originar el Derecbo. Fijàndose en 

el mundo organico é inorgàniro, deduce que sólo el horubre puede 
ser origen del Derecho. Los demàs seres no realizan su bien por si r 
para si, si no para s u sola conservacíón, de la cua! pen de la existencia 
de otros seres. Sólo el hombre conoce su fio y va a él por sí, para po~ 
seet· la verdad .v bien infinites. Con ejemplos, allana eldisertante estas 
ideas. El hombre y Dios, dice en conclusión, son los dos únicos seres 
que pueden originar el Derecho. 

Fijàudose en Dios, afirma que es origen de Derecho, ya directa· 
mente, ya indirectamente. Directamente es Dios legislador, indirecta· 
mente como fundtlmento que es de todo Derecho. 

Estudia luego a Dios, legislador, diciendo que su ley es la ley divi­
na. Demuestr~t la necesidad de sn existencia, porque las acciones hu­
manas no todas pueden ser castigadas, por perfecta que sea la ley, 
siendo necesario que otra ley, la divina, venga li comprenderlas. Con 
ejemplos aclara estas manifestaciones, demo~:;trando que donde no al· 
canza el legislador bumano, Jlpgan las leyes dictadas por Dios. 

Examina luego, cuando y dónde fué dada esta Jey, recordando como. 
Dios ha comunicada sus preceptos ala huroanidad, ¿nseñandolos en el 
paraiso a nuestros primeres padre.s, para que luego unas generaciones 
los diesen a conocer a otras, ya dando a .Motsés las tablas de la ley, 
admirable córligo universal, ya viniendo J esucristo al mundo a predi-
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car y revelar à los fnturos legisladores aquellos sau tos preceptos que 
torlo cristiaoo conoce. Estudia su promulgacióo, analiza su contenido, 
que si bien, dice, se refiere à una nueva pa tria donde Dios reina glo· 
rioso, cootiene muchos preceptos que se refieren al bieu y a la vida 
social. Expone su razón de obligar por ·las necesarias 11eticiencias de 
la ley humana, completando su estudio con un paralelo entre la ley 
humana y la ley divina. 

Fijltndose en Dios, indireclamente origen del Det·echo, sienta que 
todo Urt·echo se retiere en último caso a Dios. A tres razones reduce 
su demostraci6n, por su fuodamento, por su ioviolahilidad, por su 
sanción, diciendo que Dios, como ordenador de todo lo c1·endo, debe 
ller fundamento último de Jas Jeyes juridicas, que la superioridad que 
tiene el sujeto del Det·ecbo sobre los hienes que le pertenecen, debe 
fundnrse en Dios, que es el dueño absoluta de todo lo crendo, y s iendo 
las !laocioues terrenas imperfecta.s, han de fundarse en la sanci6n per· 
fecttl, que la mut·al demuestra sólo se eocu<>rHra en Dios, si es que no 
han dc ser injustas. Sienta eu cooclusión, que Dio~ es origen de Dere­
cho, directament.e, como legislador, por medio de la ley divina; indi· 
rcctamente, porque eu último c.tM todo derecho se refiere a Dios. 

Prosig·uiendo la exposicióu de la segunda. parte de esta conferencia 
estndin la última de las cuestioues propuestas: el hombre como origen 
del Derecho. Afirma que la ley divina sólo contiene algunos priucipios 
y prereptos de todos los tiempos y para todos los pueblos, por su ge­
neralidad y universalidad, lo cuat exige que el hombre legisle para 
que tengan efectividad real y verdadera los eteruos priucipios de jus­
tícia, se cn mplan los dictados de la ley natural y o o se perturbe el 
o rd en social. J ustiticada la necesidad del De rec ho b u mano, d ice que 
el problema capital estriba en saber quién entre los hom bres establece 
6 debe establecer el Derecho; p!aotea esta trasceodental cuestión, 
ruyo desarrollo se deja por lo avanzado de la hora, para la próxima 
se.si6n, en que proseguira la exposición de esta última parte, que com­
pleta el coocepto del Derecho, y aoalizara el disertante este concepto 
en los sistemas filosóficos que ban forroado escuela en la filosofia con· 
temporànea. 

Levao tóse la sesión a las doce menos cuarto. 
Harcelona 12 Eoero de 1898. 

El Socrcta.rio, 
RA.\IÓN BOTER, 

Se convoca à los señores Académicos para la sesi6n privarla que ten ­
dra Jugar el dia 23 de los corrient.es, eu el local y bora de costumbre. 
El Sr. Sola continuara la disertacióo sobre el tema: o:Ooncepto del De­
recho en la Filosofia contemporàoea.» 

Barcelona 15 Enero de 1898. 
El Presidente, 

ÜAS!MIRO ÜOMAS DO).JÉNEOH. 
El Secretario, 

RA:\tÓN BOTER. 

Se invita a los señores Académicos a la sesión pública que se cele­
brara el domingo, 30 de los corrientes, a la hora de costumbre. Para 
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rPcoger jnvitacionesJ pueden pasarse por esta Academin, de cinco 8. 
c;iete de Ja tardt>, duran te los últimos dias de la pròxima semana. 

Barcelona 19 Enero de 1898. 

El Prosiclente, 

CAsnnno co,tAs Do~ruN'ECn . 

El Snoreta.rio, 

RAliiÓN BOTER. 

LA. SANTA 1'1ISION 

~uestro :-;iglo ofrec-e cm·arteres tau distintes y hasta 
opnestos, pucde ser apreciada clesde tantos puntos de vis­
ta, que cuando :i tnn és del t]crnpo quicra haccrse sujuicio 
critico, poclrú ~er objcto de multitud de parciales aprecia­
ciones contraclictoria::.. pero cada ·una de ella::; exacta en si 
misma. Para conYencernos dc semejantc fenómcuo, tan es­
pecial como digno de estudio, basta fijarno::; en la magna 
cucstión dc toclas las épocas. en el prol1lema religiosa, que 
por sn traRcendencia y amplitud, pu.ed.e decirsc que abarca 
to clos los dmmí.s. Hoy, en efccto. en el terreno cienti:fico­
filosófico, dc~ bordada. la inteligencia humana al emprencler 
~u peregrinnción en pos dc la \enlacl. despu(•s de haber 
roto el clique de la He,clación :r de la.Ife, su::;tèntanse mul­
titud de sü;tcmas que, partienclo de diversos razonamien­
tos. coinciden m1 la ncgaciúu de la influencia clivina, ya 
de un modo absoluto. proclamando el ateísmo mas atreví­
do y desconsolador, ya de un modo l'(Üativo, admitiendo 
tan sólo untt Religión natural, pantalla ilusoria de que se 
valen para enganar ê\ los incautes, sin ninguna influen<:.ia 
}lractica, positiva; hornos \'Íoto muchedumbrc~ inmensas, 
traduciendo en bechos los impíos principies clelracionalis­
mo y de la cscuela po~itinsta, invaclir los templos, convir­
tiéndolos cu caballorií'-as y en cuarteles, manifestar públi­
camente su hostiliclad a las manifestaciones del culto 
católico, realizadas al amparo de las leyes y de los dere­
chos que la::~ Oonstituciones libm·ales reconocen a todos los 
ciudaclanos, s]n clistinción de confesiones religiosas. 

Quien intcntase juzgar las tendencias de la sociedad 
actual, pal"tiendo de las anteriores premisas, ostablecería 
la conclusión de que el mundo, apartanclose cada dia màs 
del imperio de los preceptes y maximas sancionadas en el 
Gólgota·, camina a pasos agJgantados hacia la constitu­
e]úu de un organisme di-vorciada en absoluta de la Reli-
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gión, crem·ia que ésta se halla destinada a desapal'0C01' de 
la vida real, pnsanJo definiiivamonte a la Historia, como 
un recuenlo de épocas que fnm·on, como lm monumonto 
arqueológico-social, cuya perspectiva, disminuyemlo {t. tra­
vés de lo::, siglos. acabase por tiCl' completamente invisible, 
cubriéndose sn recuerclo con el manto del olvido. 

Semejaute afirmaciòn seria, siu embargo, inexacta à 
todas luces. Establézcase enhorabucna, como síntesis de 
las aspiraciones de una masa social no despreciablc, poro 
en modo alguno puede aclmitirHe como oxpresión de la rea­
lidac1, apreciau do en su conjmlto, on sn totaliclacl, la actual 
hipótesis. ¿Quo oxisten descreiclos y, en gran número, fa­
miticos sectal'ios quo sueilan tollas las horas de sn vida, 
con el exterminio de la Religión. quo aguzan el ingC'nio 
para encontrar en el campo cient.ífico armas con que com­
batir la ransa de Dios? Cierto. cert.bimo: mas, ¿cabo cles­
conocer quo frcnte a frente de :--cmcjante hueste ath·orsa­
ria, e:xisto un espíritu cristiana, qne por dominar en las 
conciencias dcsde tiempo inmemorial, por ser indispensa­
ble para la pro:-;periclad pública, no ¡mede clesarraigarse? 

Se nos clira que mnchas veces. en tiempos norma.! cA, 
una especie clc atonía é indifercnc ia., parece servir do su­
clario a las creencia~ religiosas do muchos individues: no 
lo negamos tampoco; pero no es el snclario que cubre rígi­
da cadavcr, sino el velo ocultador de dormiclas cnergías 
que se manifestaran mas patentes y activas, en enanto la 
ocasión ::;e presente. Dejad que el Estado, interpretanclo 
abusivamento las le"Ves, 6 haciem1o caso omiso de las mis­
mas. vulnere los ~tm;eses religiosos, y entonces veréis 
cómo las naciones se levanran con decisión y brios, desva­
nec~éndose el ensueño y presentandosc a luchar con e] pro­
pósito de ven cer ó morü·. 

Esta indiferencia que se observa también en otros Ól'­
denes de la vida, y que contribuyo ;;í, determinar el canic­
t er singnlnrísimo de nuestro siglo, ~\. que al principio aln­
díamos, no 1mccle ser digna de alahanza bajo ningún 
concep to. Los esfuerzos de la impiedad han sid o tan esten­
tóreos, que en mayor ó menor grado han in:fluído en el 
animo de no pocos creyentes, debilitando su fervorosa en­
tusiasmo, ó rebajando por lo mènos la importancia de los 
intm·eses religiosos al bajo nival en que. compaTados con 
ellos, se encuentran los intereses materiales del mundo. La 
industria, el comercio, las artes , privau en el siglo XIX, y 
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n, ell os se· sub01·dina todo, hase humanizaclo, J?Ol' clecido 
asi, la Religión, c.on grave perjnicio del Onstianismo, 
pncsto que merced à tal circunstancia ban podido come­
terse, a la callada, muchos atropelles que dc otro modo 
habrían sido repriluidos apenas inicindos. 

En estos últunos afios obsórvase una reac:ción rebgiosa 
altamente consoladora, en la que se cifran las esperanzas 
de la B umanidacl; mas clc todas sn ertes, el fervor propio 
de las pasaclas edades no se restaura, y si el glacial inclife­
rentismo HO n.poderaso por C0111p}etO d·el animo de los indi­
vidUOS¡ po<lría llegar a ser el f'lnclario cí que con anterioriclad 
hemos aludido. · 

He aqni el motivo de que hoy, mús que nunca, sea pro­
c i Ho recordar al pneblo creyente las maximas fundamonta­
les de nuestra Religión, los cleberes climanados cle lmestra 
adhe~Üón à las dO<'trinas cle la Iglesia, la norl!la a que do­
hemos somcter nucstra conducta, si queremos cumplir 
como buenos cristianes, ante D.ios, ante la Socieclad y 
ante nuestros semejantes. La predicación evangélica es 
uno de los mcdios mas poderosos para lograr cste objeto, 
eu especja], cuando genernlizada y sistematizada: ela )u­

gar a la Rauta J\1:ïsión. 
Ouando c~tas líneas escribimos, efectúasc tma en Bar­

celona. cuyos resultaclos, aún apreciúndolos exteriormen­
te, no pueden ser mas satisfactorios. El pueblo fiel ba 
respondido alllamamiento que se lo ha hecho; y si en ob­
:;equio ú ól han siclo designades para ocupar la catedra clel 
Espíritu Santo los oradores sagrades de mas fama de las 
diYersas órclenes relig1osas, y se ha estatuíclo que se predi­
que en espa:ñol, catalàn y francés . para que los que no co­
nocen nucstro idioma puedan asim ismo aprovecharsc de 
tan excelsa obra, 13otrceloua en masa acucle estos dias a 
los temples, demogtrando con su felTOr y atencióu_, que los 
hijos de ei::ita noble dudad son dignes herederos de las vir­
tndes religiosas de sus antepasados, quienes en multitud 
<le ocasiones supieron mantener a su debida altura el buen 
nombre de nuestra capital, colocandose deciclidamente al 
lado de la causa religiosa, cvidenciando asimismo que en 
meclio de la activiclad fabril é inclllstrial , en el fondo de 
nnestro pneblo subsiste un espíritu dc pieclacl altamente 
consol adora. 

A l ver que las clesahogadas naves de nuestras mayo­
r es iglesias son :insuficientes para dar cabi da A.. enantes actl-
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den a ellas para c~enchar la palabra <lclmisionero, llemin­
dose. no sólo dc seüoras. si que tarubién de caballcros. de::,­
mintiendo af:í la falsa aseveración de que el Catolicismo 
tienc hoy por único apoyo el sexo ferueniuo: al Yer que el 
pucblo responde en masa a las preguntas dc los oradores. 
afirnumdo su cleseo cle entregaT su corazón à Jesucristo: al 
ver que el horu·ado obrero. al a bandonnr el tm hajo. acucle 
a cobijarse solícito en las hó\edas del tc·mplo, don<le sn 
hlusa sc confuude con la aristocràtica levita y el elegantc 
chagu<'t de inchriduos que pertenecen a las màs altas da­
f\68 soC'iales; renace la tranguilidacl en nucst1·a ahna, reco­
noccn10t-ï que lofl hechos vienen à confirmar las promcsas 
divinns, convenimos en que el espíritu igunJitario dc­
mocratico dc la raza arya tiene en el Cristianismo ALL ma­
yor digni:ticación. 

Ni nu solo momento dudamos de que en el fn oro i u ter­
no. ln Ranta .J fisión ha de producü· tambit-n òpimos fi·uto~ 
¡Cuüntos acudiran estos dias nl templo para escuc.har clis­
cm·so~ artísticamente confeccionados por elocuentes ora­
doreH, y salclnin de él arrepentidos de pasaclos dcsfalle­
eimientos. y rcconland0 que en sn infancia llllH madre 
cariiíoRa les enseiíó a ser de,otos de María, e]evaní.n una 
plegaria al cielo. pidicnclo a la Yirgcn La fortaleza nece­
saria para perseYerar en la fe y ser hijus Sl.llllÍ:ms de la 
fg'ler;ia! 

La :--\anta Misióu sernra. pues. para tlemoRtrar el entu­
siasmo religiosa de la mayoria de los habitantes de e¡.;ta 
ciudad, para a\ivar la fe de los inclivicluos que la te11ga1t 
clehilitada, r por último, para volYer al gremio üe la Igle­
sin, ~í las filas de los ejércltos dt~ Jesucristo. a soldaclos que 
habían clcsertado, abandonando en nn mom.ento dc extra­
Yío las bancleras à cuya sombra solarnente puedc üesarro­
llarse c,on felieidad ~~ calma la V"ida humana . 

Casnrmo Cm'iAS DoMl~NEf1H. 

CONFERENCIA$ SOBRE DERECHO CIVIL CATALAN 
I 

La idea hace tanto tiempo acariciada por los buenow 
catalanes amantes de nuestra legislación es ya un hecho. 
Ya tenemos en Barcelona una catedra de derecho catal<ln, 
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gracias à la iniciativa dcl.inrisconsulto eminente qn.e de~­
empena actualmente el Jtedoraclo en nuestra Un1 versi­
dac1 y al desinterés de un ilnstrado -:~laboriosa profcsor tle 
la Facultad de Derecho. 

El dia 7 de Diciembrc último. <liú el Dr. D. Juan 
de Dios 'rrias y Giró la primera conferencia sobre <lerccho 
ciru catah\n, ante un auditoria tan nnmeroso como selec­
ta, compnesto en su inmcnsa mayol'ia cle abogaclos y estu­
lliantes cle Derecho, que dispensaran al orador eluuis ca,ri­
ñoso recibimieuto r le tributaran al terminar su larga 
disertación, que escucbaron con Teligioso silencio. la ov~­
,·ión màs entusiasta y merecida à <~ue pudim·a aspirar. 
Nosotros, que le oimos con verdadera fruimún, ya quo otra 
cosa no no::; pcrmjta; hacer nuestra pcqncñez, daremoH ~" 
conocer à los lectores cle LA ÀCADE)UA CA.LA.SANCL\ la:-; 
~cleas mas culminantes vertidas por el orador en dicha 
c:onfercncia y que nerta en las sucesi\·as, no sin anticipar­
ies con satisfacción venlatlera la noticia gratísima de que 
probablemente tales conferencias Vf'l'Ún la luz pública re­
unidas y edita das por Yarios amantes 1h'- la con::;ervacióu de 
nu est ro do rec ho . 

Mas au tes el e ocuparnos en lo dicho por el Sr. Trias en 
su conferencia primera, permítanno8los lectores una li~c­
ra digrcsión acerca de Ja enseñanza y popularización del 
derecho catalàu. 

El Derecho es un organisme vivien te. Siu dar ala doc­
trina Ol'gtmica del Dei·echo mas importancia de la que 
realmcntc mm·ece, podemos afirmar <JUC el Derecho es or­
ganisme compuesto <.lc una serie de úrganos y aparatos, 
que son las reglas é in:-,ttituciones jm·idicas regulatrices de 
la vida social. Y ese organismo VÍYe. atravesando en su 
existencia clistintas fase:=;, desintegràndose graclualmente 
J' haciéndOSC mas complejo a meclicla tjUe ~an adquÍl'lPlldO 
romplejidadlas relaciones sociales que regula. 

L a legislación catalana no podia sustraerse a esa que ~s 
ley gen01-al de la Biologia jm·ídica y por ello fué cre01endo 
cada día con mayor lo.zania, experimentaudo. como es na­
tm·al, la influencia que en ella debió ejercer la manera pe­
etiliar de ser de nuestra nacionaliclad. ~Jas nno un dia en 
que ese crerimiento fné bruscarnente iuterrumpiclo; nucs­
tro derecho vióse de pronto detenido en su marcba progre­
siva; cayó para siempre, al parecer, el poder leg1slativo 
catalan. Desde entonces se ha venido repitiendo en Lodos 
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los tones que el clerecho c.atalan había muerto Y nada 
uicrtamente mas lejano de la realidad que esta afirmaci6n 
hecba unas veces pÒr la soberbia de los adversarioH y otras, 
no pocas, por la fri~oliclacl ue algunes catalanes acostum­
brados a juzgar de las casas por las apariencias. Pues qué 
¿,por ventura habíatïe extinguido la vida de la sociedad ca­
talana, que no necesita,ra ya una norma jm·ídict~. que la ri­
O'jera? ¿Es que Catalm1a había perdido de tal manera su 
flsonolllia propia, que podia facilmente pTescinclir del dere­
recho, que pür tanta tiempo había modelada las relacio­
nes jm·ülicas desarrolladas en su ~en o. trocandolo por otro 
cualquiera, a la manera como ~e truecan 6 abandc nan los 
objctoH materiales? 

El derecho catahín no .dejó de cxisbr por un solo mo­
mento. Para ello ora preciso que se agotaran por completo 
todas las fuentes de aquel üerecho. que su sujcto propio, el 
pueblo catalan. dejara cle existir. y nada de est o ha suce­
clido felizmente. La fuente mas pum mediantc la cnal el 
derccho positi'"o sc reYela. la costumbre, no ha clcjado de 
funcionar jamas; nuestra nacim1alidad conserva hoy como 
antaüo sus rasgos caracteristicos que la distinguen de las 
dema s, y no es uno cle los menes importantes ol amor a la 
libertad que tan bicn supo encarnar 1mestra legi!';]ación ci­
vil. El derecho no pudo, púr lo tanta. perecer, porque entre 
su desarrollo y el del pneblo hay verdadera correlac:ión. 

Con ser lo dicho tan endeute. alm son en gran número 
los qne. cerrando los ojos à la luz, pregonau à tot1as hoTas 
la mnerte dél de¡·echo de nuestro pa is, queriendo uuos en­
corrm· su caclace¡· en un apénclice gue le sirva como de urna 
cineraria. y pretendiendo otros mal? raclicales barrar toda 
huella del mismo, 6 lo que es igual dejar que lo consuma el 
fuogo y a~entar sus cenizas. -

Pues bien, si ol movimiento se demuestra andando, la 
vida de nuestTo derecho, que por las razones dicltas equi­
valc a la del pueblo. demuéstrase enseiiando quo todavía 
hoy son aplicables las reglas .iurídicas de ayer, y que a las 
nuevas necesidades seutidas Cataluiia ba ido pro\·eyendo 
mediante los tesoros iuagotables del derecho consuetudi­
nario. 

He ahí por qué todos debemos alegrarnos do que la en­
seüauza del derecho catalan sea ya nn hecho; ho ahí por 
qué debiéramos desem· como deseamos ardientemmtte. que 
à las conterencias semauales sustituyan en cursos venide-
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ros lecciones cliarias :-:obre materia tan importante. ¿Por 
qué no se ponen de acuerclo para realizaT e:-:tC' ideal toclas 
las entidades clirectamente interesaclas en el f01nento inte­
lectnal del pueblo catalún? 

Finalmente, si sólo la. personaliclad ¡mede ser snjeto de 
clerecho, ¿cmUeH no han de ser las ventajas que se reporten 
demostrando a la faz del mnndo que nuestro pueblo es su­
jeto de tm derecho positivo que en sn seno se concreta y 
desarrolla? 

Las consideracione~ que preceden son las que nos pro-
poníamos hacer anteH de dar cuenta cle la primera de las 
conferencias dadas por el Sr. Trias. Para hacer esto íuti­
mo, consultamos las notas taquigràficas tomaclas durante 
la explicación del ilustrado 1wofesor y lo mismo nos propo­
ncmos hacer, Dios medianto, respecto de las clemas cori.fe­
rencias que han de seguir. 

Después de exponer el orador, con suma modeHtia, el 
pcn·qné acometia el trahajo de explicar ::üntéticamente el 
acrechO catalan~· de manifestar que a RU jnicio debieTa 
ser ::=:n enseñanza objeto de una asignatura obligatoria para 
enantes cursaseula Facultatl de Derecho en la Universidad 

' catalana mallorquina, opinión con la cual esta mos com­
pletamente conformes. dijo que estudiaría este clerecho tal 
como se encontraha al publicarse el Decreto de Xueva 
l_)lanta, fijandose en la prehtcióu estableci<la en la Oonsti­
tución de 1599, a un que examinanda los elementos integrau­
tes de nnestro derecho según clicha Oonst]tucjón1 no por 
el ordeu de sn ünportancia legal, sina por el de sn antigüe­
clad. 6 sea ocupando~e en primer término en la legislación 
romana. luego en 1n canònica· y finalmentc en la catalana 
propiamente dicha ú indígena, para agrupar lnego las prin­
cipales instituciones dc esta legislación y explicarlas en 
forma "intética. 

Examinó seguidamente la infl.nencia del clerecho roma­
no en nuestro paí~ bajo e1 sistema de las leyes personales, 
clemostrando lnego, s1guiendo la opinión cle Savigny (1), 
qne aquella infinencia clejóse sentiT tambión en el Fnero­
,1 u7Jgo, cuyos textos clasifica el insigne escritor aleman en 
textos copiados ue la ley bavara. respecto de lm; cuales es 
iududable dicha inflnencia. textos en que se copiau frases 
enteras de otros textos romanos. moclificando a \eces su 

(1) Hi;~toria del Dcrccho Rnnuuw dc la Edad Jledia. 
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prceepto \Pl'ei>cripciòn. usuras, etc.). y textos en (]Ue, par­
tién<.lose de un principio roman o, se acepta. modifica ò de­
roga (prohibiciòn del matrim01üo a la mujer den tro del afw 
de Iu to, fijaciòn de la edad de ca torce a1ioH como C'Ondieión 
para poder testar, mamunisión por la Iglesia, etc. ). A de­
ma:-~ creen algunos que las leyes que lleYan el epigrafe le.i· 
anlit¡Ha noriter enmendata tienen proceclcncia romana; y es 
sabido que aquel còdigo inserta textos de las obras de San 
Isidoro, que a su Yez estan tornados de las .N ovelas de J us­
tiniano. 

Demostró, aduciendo el testimonio dc hechos postcrio­
res, que la ley de Chiudasvinto prohibiendo la iuvocaciòn 
dc leyes romànas no tuvo trascendencia alguna, pro ban do, 
por ol contrario, la ·vigencia de éstas eu regiones enteTati, 
las palabTas de Cal'los el CALvo: ],¡ illis regionibus út r¡1ri­
bus secundum, legem r01nanarn j1rclicantur }'uclUia . .. 

Pl'obò asimismo el 81·. Trias que duran to la ópoca de 
fonuación de la nacionalidad catalana, experimoutòse del 
mis1no modo la influencia del derecho romano, que estnvo 
vigente en los condados de .AmpuTias y Perolada, en Per­
pi:üan, Lérida. y otras c.omarcas catalanas, siu que lograsP 
desarraigarlo la Gonstituciòn de Jaime I de 1251 que pro­
hibiò su invocaciòn, antes bien este texto legal, al vubli:-­
carse la compüación de 1588. incluyóse en el tercer Yolumen 
entre las constituciones y oh·os derechos superfluos. con­
traries y corregides. 

Fijandose en el segundo elemento de nuestra lcg-isla­
ciòn, el derecho canònico. e.xplicò su influencia en cuanto 
penetrò intrínsecal!lente en las legislaciones seculares. 
modi:ficandolas, y en cuanto fué a sn vez legislaciòn ciril 
propia do la Ig~esia .. que en cierto mo~o mcnosc~bò ~1 im­
peno de las leg1slacwnes seculal'es. Olta ol testm10mo de 
D'Espinay, respecto de Francia, del protestantc Endem­
mann, respecto de Alem~nia, y de Miere8 por Jo que se re­
:fiere a Cataluiia, donde se aceptò el derecho canónico aun 
con preferencia al romano. 

:mn un brillantísimo parrafo expuso la razón del intimo 
enlace que posteriormente .se observa entre ambas legisla­
ciones, romana y canònica, fruto de la confraternidad en 
que dentro de la etnarquía catòlica viYieron la potestad 
religiosa y la civil una vez lní.bose instaurada el 8acro Ro­
mano Imperio. El clero entonces dedicòse con ardor a los 
estudi os romanistas, habiéndose deseu bierto eu 1867 un 
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tratado empírica de dere<'ho romano para la eu::;eiían:r.n de 
aquél. titulada Summa le.r;um: las colecciones canónicas 
ro,·elaron la misma influencia romanista, y el Pontifi.ce 
Honorio III \'Ïóso en la precisión de restringir para los 
eclesüisticos el cultivo del derecho romanc. que no pocas 
veces distrajo su atención clel estudio del canón.ico. Y el 
clero catahí.n·, como djjo el Sr. TTíal:l, apoya<.lo en los datos 
facilitades por el sa bio profcsor Dr. Balal"i (l \ no perma­
neció ajeno a clicho movjmiento, pues en el arcbivo de la 
Catedral de Barcelona se conser~;·an ,·arios documentes 
expresivos de la existencüt de diferentes ejomplares de los 
cócli~os romanos, .como son recibos do libroo sacados d.e la 
Biblioteca de ilicha Catedral, legados de algunos de dichos 
ejemplares, etc .. cuyos documentes clatan dt~ 1188 a 1197 
y usau loo nombres Digestum retus, lJi,fjestwn 1101'Urn, !H(or­

tiatum et f¡·es partes. Authenlicwrn y Corpus Ja l'is y el signo 
f1'., para designar el Digesta, es decir, el tecnicisme a la 
sazón usado en la Escuela de Bolonia, lo cual prueba el 
adelantamiento de la cultura jurídica entre el clero barce­
lonés de aq~1ella ópoca y honra en alto gtaclo a 'tlne::;tTo 
pueblo. 

Terminó manifestando el Sr. Trias que aquella compe­
netración de las legislaciones romana y canónica no per­
juclicó en nacla la existencia del clerecho indigena, lo que 
se explica por vivir la sociec1ad catalana bajo la influen­
cia de la Jglesia Católica, la cual es eminentemente regio­
nalista, como lo prueba la institución de las órdenes reli­
giosas que representau la especialidad en las vocaciones, 
jerarquías y constituciones, por lo qne no os de extrañar 
el florecimiento que alcanzó el derecho propiamente ca­
tal<in. 

Tal es onresumen el hermoso trabajo del distinguido 
profesor de nuestra Facultad de Doreeho. Sus conferencias 
se suspendieron con motivo de las vacacioncs de N avidad, 
pero se reanudaron anteayer. Pro01.u·aremos dar de las mis­
mas a nuestros lectores una idea parecida a la que acaba­
mos de darles de la primera. 

C. f,. Y M. 

(1) Destinados a tòr·mar parle de una notabilísima obra aun inédita 
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ESTUDIOS SOBRE LA VERDADERA RELIGIÓN 

( ConcllfsióJI) 

¿Y la catolici<l~H.1? N'o haremos nu'ts aquí que repetir el 
aro·mnento de S. Agustíu (1), que akanza boy la misma 
aplicación g_ue en su ticmpo. Con:;iste en el hecho de que 
el nombre de eatúlica. que ha snsteutado siempre nuestra 
Iglesia. jamàs ha sen·ido para dar a conocer ninguna sec­
ta, inclu~a la prote~tante: por lo cual tot.lo el mLmdo se re­
fiere ú nuestra Igle;:;ia. cuando de catúl1cos se trata. Lue­
go podemos dcjar cle insistü· en prohar una Yerclad por to­
clos reconocida. 

La apostolicid<td tampoco se encnentra en las sactas 
protestantes. El Dr . .BJsta.nyol (2), ú qnie11, como es noto­
ria, seguimos litcralmente al tratar de la ap1icación de las 
notas de la verclaclera Iglesia a la lglesia protestante. des­
lmés de exponer. que todo apostolado snpone misión, r que 
no hay mas misiún legitima que la qnc "iene de Dios, pu­
diendo ser ésta extraonlinaria ú on1inarin~ según la con­
tiera Dios inmcdiatarnente, ó por medio de aqueDes. eu 
quienes depositú SU poder; dice: .. ('ualHlO a los protestau­
tes se les pregunta en que funclan la npostolicidad de su 
Iglesia, empie7.n entre elles la cliscrepancia. Pm·a unos, los 
fun.cladmeR del protestantisme ttlVjerou para refonnar la 
Iglesia una doblo mi.sión, ordinaria y extraonlinaria: oLros 
sólo aclmiten una de las dos: quienes rcc]mr.an este género 
de misión y la buscau en la elección tlc los magistrades y 
tlel pueblo. y por fin no faltau quicue¡.;, ret\1gütnc1ose en la 
íutima trinchPrn. funclamentan la misióu eu la necesiüad, 
que no recouoce le~·· Tanta éliscrepnucia de opinione¡;. 
di.ce el ilustra<.lo catedratico, demu6stra. desde luego~ que 
la misión no dcri ,.a de Di.os, pues si fn era así, éste no la 
hubiera conforirlo con señales tan eqnívoras que dieran ln­
ga¡· a tanta YacilaCÍÓll » Y después de lUl estudiO deten.i<lo 
de este as1mto, termina diciendo, que .. todos los títulos in­
vocades por lo:; protestantes para justificar su misión, 6, 
son nulos, ó aplicables a todas las sec-tas ó mas propios 
para faYOTecer el ennr que la verdad. Ahora bien, Di9s ha 

(1) Estanyol. Obra citada, tom. l. pàg. 7S 
(2) Obra citada, tom I, pég. 82 y siguientes. 
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dado biempTc signos clm·os y manifie:;tos ú ~us em-iados 
para que pro baTan su mi~ión. Los prote:-;tantc:-; no presen­
tau ninguna de ellos, luego no tieneu ln nota de la aposto-
licidad.~> 

Ninguna, pues, dc la~ notas que duscuurimos en la. ver-
dadera Iglesia, se encuentra on la Iglesia protestaute, se­
gún se desprende de los valiosos textos del Dr. Estanyol~ 
que hemos apmüauo: y poT consiguiente es inútil se esfueT­
cen sus sostencdorcs, para hacer prosélitos: pues no con­
Yencerfm a naclie, que según el orden de naluraleza mis­
ma, no se deje gobernar por las pasiones, sino que biga los 
dictados de la razóu. 

Otra de las Iglesias que encontramos en el unmdo. con 
pretensiones de ser la lglesi~ de Cristo, es la ci~matica; 
¿,Qné cliremos, pues, dc la pobre I glesia gricga 6 cismatica? 
La unidad de fe no Ja, posee, por enanto rechaza hoy lo~ 
dogmas de la p1·occclencia c1el~spíritu Santo y el de la su­
premacia del Papa. que antes admitía; la ambiciosa con­
ducta de Focio, su fundador. la haco huérfana de la santi­
dacl de origen: y supeditada a la autoriclad temporal en 
justo castigo de su atrcYimieuto. carece de la independen- ' 
cia uecesaria para reprimir las inmoralidade:; todas, por lo 
cual sus medios no Mn tampoco siempre euteramente con­
ducentes a la santincac:ión: el argumento de S. Agnstin 
cxpnesto, puode aplü:arso a la Iglesm cismatica como a la. 

l
)rotcstante, y él pruoha, que la Iglesia griega no es cató­
ica; sólo la apostolicidacl encontraremos en la Iglesia 

griega, nota insuficiente, a pesar de sor nccesaria, para 
prohar la Yerdad de una Iglesia, v que aún así no puede 
rei' indicada. por estar separada' de la Iglesia de Roma, 
única cuya proco<lencia bien conocida. puede baQerse re­
montar basta el Apostolaclo (1). La Jglesia cismabca, 

i
1or lo tanto, no es la lglesia de Cristo, p01·que no reune 
as cnatro notas dichas ànteriormente. -

En vista de los anteriores resultades. bien podriamos 
conclu:U: por eliminacióll. dada la existencia dc la Iglesia 
de Cristo, que la fundara perretua, y daclo quo! ~egún vi­
mos, sólo tres aparecen con tales preteusiones; que no 
sienclo la verdadera lglesia la cismahca. ~~menes, si cabe, 
la protestante, ha de ser Yerdadera la catòlica. Ko obstau­
te, la Yerclad eR tan clara ;.· ab1mdante en prnebas en esta;,> 

(1) Estanyol, Ohra citada, tom. I; pags 68, 73, ~S y ~!). 
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cuc~tione~, que no queremos contentarnos <·on '.n argu­
mento negati,·o. sino que vamos a exponer otro. 11ositiYo; 
lo en al nos sent :sumamente f acil, precisa ment e por reco­
noc(• l' la Iglesia Católica como Jeie ó cahe%a Yisible al 
Papa. Por el Papaclo en efecto, se hace11 indiscutibles las 
<·uatro nota:-. en la Iglesia papista. Sí: por el Papa la Igle­
sia papista e:- tma en todos los Jugares <lnnde exi~te, por­
que nno e::; el.Tefe. que seiiala la verclatl. condena el error. 
y expnl:-a del sen o de la Iglesia a lo:-; que no comn lgan en 
:-;us doetrinas: y es lma ~1 través cle los ti(·mpo:-;. pon¡ue en 
todoF~ e llos ha tenido esta uuidad de .J efe, que le asegura 
hoy lo~-< clemas géucros de unidad, y en todos ticmpos los 
PapaR, según promesa de Oristo. hnn sido asistidos en el 
0.umplimicnto do su misión por elnüsmo CriHto, en quien 
no cabo contra.dicción, como ol Evangelista noR refiere, al 
pon CI· en bnca de .J ostí.s las siguientes ptllabra~: «Et ecre 
ego wúiscum swrn omnibus diebus. usqtte ad consll'mmalio­
oem Srt'culi (1 ). » Por el Papa la Iglesia pn pi:-; ta es ttpoRtú­
Jica. porq u e conocida es la lis ta cle los Pontific.eR romanos, 
que ~e llau 'lucedido sin intennpción <le¡.;de R. Pcdro ha.sta 
Leún XIII: por el Papa la Iglesia papista e:-. cntólica. por­
gue si por el Papa nueRtra Iglesia e:-; continnación dc la de 
los A pú~tolc:-. ~· a la de los ..Apóstoles impu¡:;o Cristo la 
l:atolicülad. la consecueneia e:;; bien clara y e-.;·idcntc: la 
Iglesia papista sera católica Y :-.i por el Papaclo la Iglesia 
papista es la misma que Cristo fnnclú sobre ~us A póstoles. 
por ser una y apostólica. como hemos Yi:-;to; por ol Papa 
la Iglcsia romana e¡:; santa. y santa en sn origen, mcdios y 
fin. por ser è;toB los mismos que los de la lglesia fnndat.la 
por Cristo sobre sns Apóstoles. y santa eu l'Ut-> efcctos, 
porc¡ne }mntos han de ser los 'lue se nbtengan eon mcdio~:~ 
san tos encaminada:-: a un fin san to. En el Pnpa<lo 'em o:;, 
pues. nosotros, el sello de la \'Ordad de l::t lglesin papi¡;ta; y 
¿cómo no ha cle Hcr asi, si el mismo Oristo cüce (2): •tu es 
Petrus, el s u per !tanc· pelrarn wcli(icabo l!)cclesia,¡¡ 111eam?' 
¿_Dóndc esta Poclro? Si el Pa pa es ell e giti mo sucesor <.lc 
Pedro, eomo prueba la larga lista de Papn:4 por Lodos re­
conocida: por propia declaración de Cristo tencmos, qne 
no hay lglosia 'Terdaclera fu.era do la papista. 

Terminemos el presente articulo, congratnhíndonos de 

tl) S. Mat.eo, XXVIII, :20. 
(2j S Maleo, XVI, 1~. 
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que la Iglesia Católira. única dentro de la vual se profesa 
la verdadera Religión, haya recibiclo nuestro primer alien­
to; elcvemos al cielo nuestras preces, para que entre los 
cowmelos de la Iglesia, nntrida por la saYia dol Vaticano, 
exhalemos nuestro último ::;uspiro; y confirmomos en estos 
momentos nuestra mús sincera acU1esión al I>outificado. 
c·onYencidos de que sólo al ampa1·o de su ::;ombra, ¡mede 
clisfrutarse en el mundo la paz de la coneiencia, conse­
t·uénte con la pràctica de la verdadera H C'ligión, y qui:! 
.... ólo siguiel1do :->Ll:-i tlivinas en:-;eúanzas. pue<lc a::;pirarse a la 
'elicülad sin :fin de nnc~tro~ tle:-;tinos inmortalcs. 

FR..ul'CISCO jf." COLO)IER 

LA VERGE DE L' :HORTA 
(CRÓXlCA l:RG-ELESA) 

I 
Verge cie l' Hot·ta sngt•ada, 

Patl'onn del pla d' Urgell, 
Vos tooim de l' encontt•a<la 
Pet• lo més prehuat joycll. 

Drl llano de Crgol, nutn·o de encantadores paisajes, 
hay mil belleza.s que relatar. Diré alo·o del pais de mi::; 
am. orcs, empezallC~O por la lcyenda de ï~ l'etge de r Horta, 
la unagen de la Vn·ge11 qur de mas anbgno sc venera en 
la f'Omarca. 

La Reina del Cielo, CJue bajo esta advncación dispensa 
lllCl'C'edes al mas pjntorcsco paraje de la provincia de Lé­
rida, tiene su palacio c>n el deliciosa pncblo cle Ibars de 
Frgel. 

..... La:5 mujerc:.; que lava ban aquel elia en el pues to de 
('Ostumbre. vieron venir lmcia dondt> cstaban, corriendo y 
<dogre como t~ll<;lS pascnas, a P erles, el pastor que guarda­
ha ov~jas cas1 swmprr eu el P,·at (1). 

-~Qué nneva tJ·ncs?-le preguntarr:m las mnjeres al ver­
} e tan contento. 

-Haciendo pa:-;tar al ganaclo he visto en un olmo una 
,?iña dirinarnente lw,?ita. 

Los gozos que alli se cantan. lo dicen asi: 

111 Nombre que dnn en lbat·s dH l't•gel a una p:u·tida dc tet•t•cno inmediata 
al pueblo · 
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En lo L••onch d' un olm ll•ondós 

que de lba1·s l' hol'ta amenisa, 
lo. vostra Imatge di vi¡;a 
un Pastor; que voleu Vos, 
sent la Divina Pastora 
lasseu de un Pasto•· kobada: Siau, etc . 

Y anadió Perles: cvec1Ja. vedla, la traigo enelzuiTón . ,. 
T odas se agruparen en derredor snyo para verla , y por 
mas que el pasto,1· buscó ~ rebuscó, en el zturón no estaba; 
se quedó atontado. pensó que la había perdi do, y deshacien­
clo lo ancladCI voh·ió miranclo al suclo hasta llegar al pie 
del arbol. Tiempo perilido. la Imag~n estaba en el misruo 
tronco que antes, y aunque la tomó dc uuevo, vió, al quo­
rerla enseñar, que otra vez se le había escapado. 

Corri(·, la nncva de que P erles hauia encontrada una 
imagen de la Virgen, que siempre sc lc cscapaba, y pronto, 
lleno de fe y admiración rodeó el procligioso éh·bol todo 
el pueblo. 

Llegada la noticia a oídos del Cnrn parroco, alia fué ú 
verla, y dignamente re,estido, de pw~s de organizar u11a 
impl'OVÍsada procesiún: llevaren la santa Imagen a la Iglc­
sia panoquial. 

Alegre el pucblo. no cesó de adoraria; :;e clepositó bajo 
vistoso dosel, y hasta de allí escapó. A la mafiaua si­
gniente se cncontró en el altar t1c la Pn.noquial, la túuicn 
que llevaba ol dia anterior, pero no la I mngen, que fné à 
parar al mismo ¡.\rhol én que fné hallntl<:l,. 

Al :-~ecreto imperio que la Imagen ojerda, respondió el 
pueblo como una sola \"Oz. y pronto qnedó constn.úda una 
capilla. linda concha digna de encerrar à la mas heruw:-;n 
de las perlas. n la ::\Iaclre del Criador. 

E~ta e~ la leyenda tal como la cLwntan en el pueblo. ) 
que ::;1 se sabe es porque ha pasadc, dc hoca en boca de pa­
ch·es a hijOH. 

El virtuoso saccnlote :Mosún Hnmún Yilaclot, hijo de 
a llí, se dolin coumigo de la pere;f.a ó dejaüez de los cape­
llanes <:nstodios que ha teill<.lo la el'mita (1). 

Son muchos los milagl'os- me dcda- que ba operado 
la santa I magen, pcro si no fuera pmqne nos los han con-

(I) Así se llama à la Casa de Ja Virgeo, y rrmitti y ermitana; respfcth·a­
mente, a un mat1•imonio que cuida de la ümpieza dellcmplo, así como de la veu­
ta de estampas, cintas, medaHas, et'!. 
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tado padres y abuelos, uo se sabria ni uno: no hay ningu­
na e:-;crito. Cuando Yiene algím predicador que ha de 
cantar las exceleucias de la Virgen, lo primera <1ne pre­
gunta es la historia y cletalles.·pero como se sabe tan -va­
gamente, han de fantasear mucho para poder bacer un 
buen serm6n, pues sólo se les notifica lo que cligo à V. 

"Monos mal. habienclo marco tan encantador-clije yo.­
Agm~llo es tm edén 01mos seculares y ropudos sauces cir­
cunclan la ennita. fuentes y arroynelos fertilizan el suelo 
con~iJ:tiendo el parr~je en deliciosa yerjeL y mil aYecillas 
acabau de hacerlo un continuada Abril. 

Toclo el pueblo es un capricho. El rasco de la pobla­
ci6n, bonito, redomlcado, solo, complementando sn belle­
za acequias y círboles que se e:s:tienclen ú lo largo del 
mismo. Y cuat1·o 6 cinca arrabales sucltos, con adornos, al 
ignal que el pueblo; rnt1l pnestos en guerrilla, parecen co-
locaclos para cortejo clc la Yirgen. · 

La comarca toda tieno gran fe en la Imagen. Prneba 
bien patente de ellu. sou los Yaliosos ex,otos colgaclos t1e 
lr~s paredes del camarín y escaleras que ú <?l conclucen. En 
PrünaYera, cuando toda la ~aturaleza sonde, se celeb1·a 
la riesta de la Yirgcn. :--;e Yn en pr0cesión destle el pueblo 
à la ermita y van à ella todo !bars y pncblos aclyacen­
tes No he vis to na<1a màs poético que lo~ al r8Üeclores de 
la ennita antes y clospués del Oficio. Por <:>l pintoresca 
Pt·al se Clòlparcen mnchcc1nmbres que. 6 conYcrsan cle los 
fnvores que la Virgen les ha llispensado. 6 hicn de la gran 
fe c¡ne en Ella tienen . 

.Jlnchos -van a bcbcr ag1la de la fuentccita e¡ ne mana del 
tronco del procligioso olmo c¡ne albergara nn dia a la rTer­
!Je de I" Ho1·fo. y si he clicho mnchos, pnedo afindir todos; 
:-;cria C'OlllO ira Romn y 110 Yer al Papa. o 

El agua de la j"uillela de la J.1Ja¡·e de lJr•¡r-cmuo se la 
llama-es milagrosa, y {~ella se acucle cuanc1o se ha perdi­
do el apetito, sc tienen calenturas; etc ..... por supuesto, 
clespu~s que ~e ha pasado <L Yi~itar à la ·Yirgcn. 

El olmo que llay actua.lmente. uaei6 de una raíz del de 
la leyenda; no se sa be ni cmindo nació <:·Rte. ni cuanclo 
aquél. asi como sc ignora la fec·ha del hallazgo de la 
Virgcn. 
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¿~o rccuenla un milagro para aYalorar mi crónü·a?­
lc dccía a ::\f. Viladot. 

Y complaciente en gra<lo sumo. entre otros me contó 
éstc: Un trajinante que hacía periódi('amento un Yiaje 
clesdo Liñola à Tarrega~ tenia la costum hre. al pa~ar por 
[bars tpucblo comprenclido en el citado trayocto), de ira 
casa de un su amigo. tabernero él, y allí entre trago y tra­
go, y ü la vez que reposaba su reata, le exp1icaha sus pro­
pósitos. Es to a la ida y a la vuelta. 

Un elia de los que acostumbraba, no pasó. El tabernero, 
que tialió para ir al campo, nó a s u amigo ol trajinante­
guo, sentado en tmo de los burros que comlncía, andaba y 
no adelantabu: en el Prat y muy cerca de la erm i ta clon­
do había un carninito, marchaba cle un extremo a] otro 
extremo, y clespnés ·vuelta a empezar. 

Por ol magin del tabernero cruzó la ü.lea de <lUe el tra­
jinante lo habr ia hecho algtma a la Virgon, y fuóso di recto 
a ól, cliciéndole: ¡B:ola, Fulano! ¿dóncle vast> Le vió a~ora­
do, y :por no Ün]_Jorttmarle con preguntas que no contesta­
ba a twmpo, le Jij o seriamente: Oye, tú le has hocho al­
guna mala partida a la Virgen y te c·astig-a: arrepiéntete 
r te ¡erdonar:L 
· 1: el trajinante le confesó que. en efecto, le habia ro­
bado los pendientes y las mejores sortijas. 

Fueron los dos a devolvérselo todo v pudo el trajinan-
te proseguir su camino sin novedad. · · 

* • • 
Hi os perdéis un día y vai$ a parar éi nu pueblo <londe 

on cada casa y en sitio preferente veis un cuadro de lo 
Ve,·,r¡e de l' Hm·ta .. ... 

-UN LECTOR. Rera IbarR de U1·gel. Hombre, eso se adi­
vina por ..... 

-Pot· 1·nlrodl{cción. justo. Es v. muy listo, lertor. 

Y.ALERTO SERRA B OLDÚ. 

MISIÓN DE LOS BARBAROS 

U na de las cosas que mas sorprende el animo del his­
toriador, es esa efervescencia, ese movimiento univel'sal , 
ese afan de conquistaR que se observa entre los pueblos 
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septentrionales tlurautc los primero~ siglos de la era cri::-­
tiana. No sabe explicar qué especie de c01·riente eléctrica, 
cuyo origen atribuyc sin duda a un Ser superior, ha puest9 
en conmoción, no a nua, sino a todas esas tribus informes 
llamémoslas así. pcro que debían ser infon11adas, y que la 
historia designa con el nombre general dc barbaros. Sea 
que cansados de vivir entre los eternoH hielos y peladaR 
montañas del Nm·b?. cnhiertas por 1.ma etcrnrt noche, sus­
pirasen por las encmüadoras colinas del n[cdiodía, alum­
bradas por tm sol que alegra y -vivifica: sea c1ne impelidos 
por el hambre, que naturalmente dejaria sentir sus efectos 
en una tierra ingrata cuajada de t1ibus mas numerosas 
que el polvo, se lanzasen en busca de una timTa mas fe­
cunda; sea que, empujaclos por el torbellino de otras tribus 
mas barbaras toda via, se viesen pl·ecü;ados a abandona¡· 
sn país; sea.1 en fin, y eRto es lo mas proba ble, que, dirigi­
des por la Providoncia, pusiesen en obra la misión que 
Aquélla les confiara al trasladaTlos desde ol centro del 
Asia a la:; frías rcgiones del norte de Europa, es lo cierto 
que a prjncipios del siglo v se verificó un cataclismo, sólo 
comparable con el ilihnrio. una revolución. la mas grande 
que registra la historia. que trastoruó las naeiones con sus 
gobiernos, sus leycs, :';U:i institucionel", !'U rcligión y sus 
costumbTes. 

El imperio romano yace caclaver; hemos a:-~istido a sus 
últimos 1nomentos; hemos contemplado admirados sua úl­
timas extm·siones, sornejantes a las del morihundo, que, 
postrado en su lecho, lucha con la mnerte, y on fin, lo he­
mos visto clesaparecer de nuestra vista para lnmdir se en el 
seno de la na ela. Ese colosal imperio, ese gigante, esa reina 
de los mares, esa sobcrbia matrona, que un dia contem­
plara satisfecha y en el colmo de su orgullo bajo sus pies 
muda la tierra, ya no existe. Ese bumildo gusano, cuyo 
origen todos conocemos, después de ::;ns metamorfosis mas 
6 menos lru·gas. mrí.s 6 menos reo·nlares dc criR:í.lida y ma­
riposa., de república é imperio, levantadn su vuelo basta 
las altm·as que velau las nubes del mistct'io, ha descen­
dido a la falda de la colina para em;ei1ar que todo se 
hace viejo menOR D ios. L leYaba ya desde su or1gen oculto 
en su seno el germen que minaba su ex.isteneia; germen 
idóntico en su esencia, pero que se nos presenta hajo dife­
rentes formas según los ropajes de que se viste; ese germen 
aca.bó con él: pon1ue es(') germen de soberbia era incompa-
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tible con el dc hmnildacl1 purcza ~· ~antidad que, según 
los planes diTinos. (lohia implantnrse en el corazón de las 
nacwnes. El espiritn de te, dc sumisión, de amor alene­
rnigo. C]qe reprime el sentimiento dc Yenganza, que esta-

. blc,·e entre los mm-tales e] inchvidualismo. la ig11aldad so­
cial, que condena ht e:::clantnd. que po11e un dique al 
toncntc deTastador de las pasioncs. à la \Oluptuosidad, al 
odio. r¡ne n.hoga aluaccr el pensamiento impuro, contras­
taba smgnlarmentc <.:nu el espirüu de snpersticiún y tana­
tismo dc> los romanos, con sn clrr.;eo de glol'ia gnP n:~ .yaba 
en deliria. móv-il imico cle sus empresas y conqui::;tas, con 
.;;n descnti·eno. con su cicncia, con sns leyes. con sus cos­
tum bres y Teligión. Roma había c·nmplido sn misión uni­
iicando las nacione:; ). preparanclolas sin saberlo para la 
unidad moral; y ciCito es qne lo::-; pneblos viYon sólo el 
tiempo necesario para llevar a cabo 1n obra que, al nacer, 
les confia la Pro\'iclcnt'Ía. La civilización nuava. del Oris­
tiani:-~mo necesitabn cmcarnarse en pneblos YÍrgenes. no 
mancillndos por el crimen. ni proocnpac1os por el hrillo de 
una cloctrina sutíl. deslumbraclora y falaz. El pncblo rnma­
no era clemasiado instrnido para que se dejasc imponer la 
doctrina del obscnro prcclicaclnr dc la .J u dea. 

Rnzaf-1 todavín en sn cuna. los b1írharos. emn a hora los 
destÍ nados Ú salir a la escena de C:-1(' cll·ama quo cjecutan 
las naciones al pa8m·, eran el aric•te de que Oins -1,uería 
serdrse para c.lesmoronar al colosal imperio. azutc con que 
querí a castigar a aq nel esta do c1n·il<~cido, tea que debía 
dejar los campos romanes erialcs y desiertos. Salvajes. 
pero no corrompidm; como los roma.nos: barbaroA, mas 
sencillos y clóciles; m·r¡, como un inst.üüo en ellos, el senti­
miento de la liberta.d. del honor: ." si su caní.ctm· <'1'<1 gro­
sero. agreAte y has ta fiero. y sn cnl tnra y ciTilizncitm mu:· 
mengnnclas! les espet a ba en carn bio la doctrina sa h·adora 
y ci\·iliza<.lora uel Ori~tianismo. •La jn!:~ta iclea dc sn clig­
Jütlad, el sentimic>nto pronmdo de SU f01·taler.a y ln espe­
ranzn S11blime en sn porveuü· lo:-~ impnlsaron, ha dicho uu 
historia,dor moderno; y con esa üloa, ese sentimiento y esa. 
espcrnnza, trini<latl mi::~teríosa qne conduce à los pneblos 
al heroismo y a la ll11llOl'talidad, ejecntaron Sll ruisión pro­
YÍdcnc ial. A la unidad majestuosa y seTera del mundo 
romana, eontinúa el mismo autor, suceclió la ün·n.sión de 
los búrbaro:::, 'la inmen~a varicclacl de nuevos clementos 
dc vicla.y de èivilil'-ación. Hecho peclazos el mapa, dol Uni-
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verso, sc .formó de cada trozo una nue\a nacionalitlncL y 
dondc sólo existia una unidacl centralizadora y una polÍ­
tica absorbentc, apareüieron estaclos distintes. indepen­
dientes y dispnestos a la ~ida de relación. , Cierto es que 
se lanzaron del :Xol"te, llamauo por los historiadores fé1bri­
ca de las naciones, como 1obos hambrientos, como huracàn 
impctuoso. como la\'a vomitada pn~· el volcan. en cuyo 
seno se movia inquieta hacía tiempo. Quemaron. ta]aron. 
dcstruyeron, robaron y mataron cuanto encontraren al 
paso, dejando tras sí la buelln. del exterminio No rc~pcta­
ron lm; templos, ni apreciaren el valor dc los momuucntos. 
ni sc detuvieron por el momeuto en asimilarse la cnltnra. 
y civili?Ja,ción que debería natm·almente excitar sn cm·iu­
sidad y ambidón . Hubo un momento en que la Europa ni 
era romana, ni dejaba de ser lo; no era va ucla la, ni s neva. 
ni marcomana, ni goda. Todo era confusión, todo fermen­
tación social. Todos pelean, todos se empnjan. todo amla 
revueHo, no siendo cada uno IDas cluelio que dc la tien<l 
que pisa. Cada uno con su instinto, su genio, su eRb ella 
que les guia: los grosc.ro:-: sue vos, los alanos sedientos de 
fiangr<', lo::~ destructores \andaloR, los godoti menos bàrhn­
ros, juntes con los cultos romanos. Una barbarie que 
muere junto con una ilu~tración que IDncre tnmbién. Un 
pueblo que empieza su historia, fi:ente à o tro que tcrm in a 
la SU) a. Elcmentos heterogéneos de los que \'a à resulta1 
por mcdio de una :fusión misteriOf::a tma tmidad, una socie­
clacl, que ni serri la antigua, ni sen\. nueva, por enanto ab· 
s01·berà algo dc lo antiguo sin destruirlo del todo, ronHCl'­
Yando su misma vida. ya que los pueblos no \'Íven sino de 
la \'Ídn qne otros pierclen. Dios es uno y sus obras tienden 
a la unida.cl, y por consiguiente al orden Vemos una infi­
n iuad de moli•cnlas, que se atraen uuas y se repelen otraH, 
excitadaR por un elemento exb-ailo; nnbês prmiadas <lc 
tompestndcH que esparcen por todas partes la consto1'1ln­
ción; la mm· alborotnda, volcanes que Yornitan fncgo. etc.; 
pues bieu, cspcremos un poco y veremos en (Lerredor 
nnestro el silencio nuís profhndo, el onlen mas admirable. 
Antes del dc~m·den cx.i::;te el m·clen, y sólo existe aquél para 
producir éstc. La màs completa anarquía l'eina en una na­
ción, un pneblo es vicbma de los honores dc la maH cncar­
nizada guerra ciYil: pues bien, esp~"remos un poco, y, ó 
bien lo vcrcmos sereno. rejuvenecic1o. brillandc· c:o11 lnz 
mas pm·a, ó bicn ofuscada sn hermosm·a por el sol de otras 
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11<1 cione:-: pa:-.a JHlO a estrella de segunclu ur<len. Ú u ien -ve re­
mos sn poderio t>ngastado. cual pieclTa preciosa. en la co­
roua de un rey e~n-anjero. Y es que Dins al <.:1 cm·la huma­
nidad se propuso nn fin: fin al que tiende toda la ma~a de 
~o-; mo1 tales y qne realiza tal v-ez inconscientemente con 
1mso majestuosa a tr::tTés de las edades. Con :serena calma 
ontempla Dios de~cle mas alla de las nubes la marcha 

progrt=>si"·a, regular y rnonótona de las rucclns de esa mà­
qnina qne ejecuta sn::; fines : "5' euantlo prcw'• lflle alguna 
::;e atra,.,a ú anda torpe ensumo' imiento, la empnja ú Lla 
llH~<lia vuC'lta a veces con sacudimieuto de Ja:-< que le ro­
d1\an. y he aquí las revoluciones, los traston10s, los cam­
hio:::; de nacional i dades que tau to nos a dm i rn n despnè; cle 
J>n.sados y que nu espíritu refl.exiyo preveia tal ' ('z 011 lon­
+.ana m~a antos de ,·erific:arse. 

E. )J. E.:;r•oTn\ Pm. 

HISTORIA EVOLUTIVA DE LA. MEDIClNA 

( Confi;¡ 11acid,1 ¡ 

Lns ñlelodistas protesaban la idea tle que el t·uerpo 1m­
mano no era otra cosa que un conjunto de fibras que <'Ír­
<·nnsl'ribían e~pacios llamados poros. por los t·nàles circu­
laban los hmnore:-;: si el movimiento de t>stos en aquelles 
t>::;pacios era 'normal. resultaba la salud: si anormal, la en­
fermeclad . Dichas fibras poclían estar contraídas, relajadas 
y en un estada intermedie entre la contracción y la rC'laja­
c'ÍÓn . De ahi el que todos los estados morbosos pndieran 
atriLnirsc al st,·icluiii~ la.,·urn y riu'.rtur,l de las ya mentadas 
H bras Est<'~ e~cuela no admitía el ahna ni ningú 11 prin­
l'ipio vital: por esto se considerau como matcrialistas 
pnros. 

L os ('clécticos . entre los cuales i':le <·on ta ban el di vi n o Oel­
so y el inmortal Galena, propusiéronse tomar lo bueno de 
(;ac1n, sistema. y formar un sistema que no coudnjera al ab­
Htll·do. No obstante, no llegaTou a ponerse dc acuerclo, pues­
to que cada cua l tomaba de los otros sistemé1s l<.> que a él 
le parecia mejnr , y de aquí el que hubiera tantos Histemas 
c·asi c·omo médi<:os. 

La ensefianza de la Medicina se hada en Homa par­
ticularment.e por cada profesor. y sns clisc-ípuloR iban con 
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él por las casas de los cnfermos ejcrciendo una especie de 
clínica domiciliaria; al cncontrarse en la callo los partída­
rios de opuesto:-; si::;temaR méclieos, promovütnse clit:lcusiL)­
nes que a veces claban lugar a esconas desagradables y 
siempre ridícula:,; . El médico que tenia nuís diRcípulos era 
rPhesalo de Thales. :-;Ümdo éste objeto tlc burla por los satí­
rieo::; de la época, y hasta del mismo O aleno, ol cual a los 
a1nmnos de aquóllo:-; npellidada «Los bnno:-; de Thesalo." 
puesto que en do:-; m0ses los pasaba médicos. El satíric'> 
:MarciaL en ono de su~ epigramas, nos dicc que cien alum­
nos acompañaban al prolesm· Simmaquc. y habla en estos 
términos. 

o:Languoba.m: sed tu comitatus pt•otiuus ad me 
Venisti centurn, Symtnaque, discipulis. 
Centucn mo tctigere manus aquilone ~elo.tre 
Non ha.bui folwem, Symmaque; nu nc hahco. • 

« Uesfallecía: pero tú, Simmaque, me Yisitaste inmedia­
tamente acompaí1ado de cien discípnlos. 'Jloc'<Ü'onme cien 
manos helada¡.; por el aquilón. no tuv-e calentura. Simma­
qne. ahora la tengo. 

Las eseuela::; anteriormente enumeradas r;ignieron en lu­
cha continua ha:;ta la apmición de Claudio Galeno, couo­
ciclo por El médiro de Péi'gamo, tant.o por estar dotado dc 
muchísimos cm1ocimiontos, como por liabor sido médico de 
tres etn})eradores-:Mal'co-Am·elio, Ventf'l y ÜOinmodo,-Al 
aparecer aclquirió tal prer.;tigio y antoridacl, que impuso :i 
todos sus icleas. dcsbaratando élichas e~cuelas y ftmdando 
la escHela ,r;alénica, cuyas cloctrinas ó teoria:-; fi.leron segui­
das, mutatis m11IM1dis. por casi todos los médicos cluranü• 
catorce siglos couRecutivos: clesde el rr de la era cristiana, 
en que fl.oreció <.1icho hombre, hasta el XYI. 

Clauclio Galeno, filósofo, geómetra, gramútico y céle­
bre médico griego, nació en Pérgamo (Asia menor) el aiío 
.UH de J. O. E:stutliú primero filosofia. dospués medicina y 
recorrió tm gran número cle paises. Pasó algún tiempo en 
Alejanclría, donde cstudió con cuiclaclo ht anatomia. clise­
c·ando, en defecto do rostos humanos, las cadtiYeres de aní­
males. y particularmente los de los monos. Dcspués de ha­
ber ejercido la medicina en su patria. fné à establecerse en 
Roma (el aiío 1G5). y fw> ::mcesivamente médico de los tres 
emperadores mas arriba citaclos. Se cree que volvió a Pér­
gamo en sns últimos t.iempos. Reunia a un talento clarísi­
mo las nociones mús profnndas y acaba<.las del atte de en-
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Tar. Esc ·ibió unos quinientos volúmenes sobre medicina y 
nnos closcicntos C'Ülcnenta referentt'H <t otras ciencias. En­
tre sus principaleR obras eitaré: De anatondcis administ1·a­
lioniuus; De usu pa~·liton; lJe cOnSWIItiO?UJ Cbdis Jrtedica' ; ca­
torce libros dc 1'e¡·apdutica; Come11tarios sob1·e los a(o'ris­
mos de Hipócrales: un tratado De lofis afrechs: JJe clf;·andi 
¡•atio,¡ e peJ· sa''.!J"in is iH issionem; JHsl o;·irt rl e ln fllosoj'irt. 

Como prueba de la autorülacl de Ualeno en ma terias 
científic as, bé'\ s ta recordar q ne cuauclo Ye:-:alio en 1540 cles­
cubrió que los clos corazones. derecho é izqn1erdo, noco­
mnrucaban entre ~i. llO se atrevió à pnbJicarlo p01·que O a­
leno había clicho lü contrario (ma,r¡iste;· di.J.:it). 

Sn anatomia era la que se enscilabn on Alejanclría; sn 
fisiologia ern, falsa: el centro circulnt orio, para él, era el 
hígado: las artNia.s condncían ::<angrc, pero los clos vcntri­
culos comunica ban entre sí; re~;pecto al modo de conside­
rar la enfermedcdad era ecléctico: ésta no era tan sólo pro­
ducida por lol': trastornes hnmorale~-clogmatico,-sino 
tambiéu por losioneq ó perturbaciones de nuestros órga­
nos-metodi:;;ta:-eu ciertas ocasiones (tlelirio) creia que la 
enfermeclacl ern proclucicla por trastorno:-; del pneuma ó es­
piritu \"Ítal-pneumoni::;ta.-La:-; enfermcclades por él cono­
cidas eran. poco màs ó monos, aque11n.s de las cnales ya te­
nía:p. conocimionto los griegos y romanem, y su terapóutica, 
era la de estos pueblos. 

En rcsumeu: Uarthez afirma quo es injusta considerar 
à Galeno como un segnnclo Hipócratcs, dc qtúen fné sólo 
un puTo comentador. Es. pues, mas importante y mas tras­
cendentalla medicina hipocnítica que l~ galénica. 

Para estudiar las -rieisitudes que sufri'ó la :Medicina en 
el lapso de tiempo compren dido entre los siglos v. en que 
cayó el Impcrio romanc de Occiclente, hasta el ::s:v. caida 
del de Oriente, es necesario cli\"idirla on tres grupos: :Modi­
cina oriental, arabiga y occidental. 

La Medicina de Oriente, clul'antc estos cliez siglos 
(v-xv) fné la Galénica; sólo sobreRalió el tocólogo Pablo 
ète Egina, {_}.Ue fné el primero en escncbar los ruíclos proclu­
cidos por e_ 'Orazón del feto. Tnvo clicha medicina sus co~ 
mentaclores y compiladores, pero no aclelantó casi nada. 

Por haberse apoderaclo los arabes del Asia menor y del 
Egipto, que el'an provincias romanas, adquirieron la medi­
cina que en éstas se enseúaba, 6 sca la galénica. Pasa­
ron luego a lCspaña. y fundaran las f'RC'nelas de Córdoba, 
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Toledo. SeYilla. Almeria y Cadiz, y en ellas í'e explicaba 
la medicina galéuica unida a la llistoTia natmal dc Ari"­
tóteles y junto con la de ellos. Las obras dc los méclicos 
aníbigos e~tan calcadas en las de Galeno: sólo tomó incre­
mento la terapéutiva en su parte botanira, y con la alqtú­
mia echaron los prirneros cinrientos de la química. Ilicio­
TOn grandcs progresos en el conocirnientos tlc la::; fiebres 
eruptivas (f;aram})ÍÓn. escarlatina, viruela, etc.), La:-; es­
cueln s de Cúnlo 1Ja y Toledo disfruta:ron dc gran nombra­
dja en ol siglo xu ren los posteriores, razón por la cual ha­
bia en ona~ una gran afluencia de ahrmno~, avidos dc ad­
quirir una sòlida instrucción, que no se c1aba, en lDH dcnH1s 
nacioucs. A tal pnnto Uegó la fama de las refe1·idas oscnc­
las que, scgún la tradición, se llegó a creer que era sobre­
natural la doctrina que en las nrismas se enseüaba, y que 
en la:; inmedinciones de Toledo había tma cne\a clondo el 
dem011io enseúaba el arte. con el pacto de que se le habian 
de entregar todos los clisdpulos perezosos y poco aplica­
dos. Los médicos arabes principales fueron Rhazis y Ad­
cena on Asia menor. en el siglo IX. y AYerroes, Albucasi, 
."·tA' enzoar (dcscubridor dellJanl.sito de la sarna ó sa;·cop­
tes scaúici) en el siglo xn. en España. La medicina aràbiga. 
pues, no hizo casi otra cosa que guardar en clepósito 1\\ doc­
trina galúnica ha::;ta el Renacinriento. 

En los pueblos C'ristianos de Occident o resulta mny ac­
cidentada la historia de la noción de enfermedad, dm·ante 
los n. il aitos que transcmTieron entre las dos ca ida s 
de ambos lmpcrios romanos: el de Occiclente y el de Orien­
te. En la época romana existían en varios pueblos de Oc­
ddente las llamaclas escuelas impe¡·iales, donde se ense.úa­
ba latín, algnnas artes y esbbzos de ciencias, poro con la 
invasión de los barbaros del Norte desaparecieron la ma­
yoria de elias, y dm·ante los ya mentados diez siglos, de­
bia do a:prenderse la medicina en las pocas oscnelas res­
tantes y en las casas religiosas, ptmtos donde se habían 
refngiado y sustraído de la destrucción de los hom bres del 
N or te, algunos li bros y pocos conocimientos técnicos, 
Huelga, por tanto, de<~ir que durante clicho secular tiem­
po no habia médicos, sino tan solo curanderos; hasta que 
al llegar al siglo x, el emperador Carlomagno dió un edic­
to maudando que se ensenara, con los restos de medicina 
galénica. esta medicina en las escuelas imperiales toda via 
en pie y en los con ven tos; pero a pesar de ello, la enseüanza 
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mt'!<lica continuó sim1elo casi nula, es.cepto la clne se da ba 
) rccibía en las escuelas de Palermo, ~Iontpelhl~r, Cúrcloba 
y '-icvilla, que andaban a la vanguarclia dellllOYÜniento 
cientifico-médico de aquellos tiempos, y a tloncle acudían 
a est.ndiar la mayoría de individuo::: del N m·te de Em·opa. 

En los siglos xm y XIV fnndaron:-;e varia:::; t T uiversida­
cles cu Francia, Alemania. Inglaterra; posterionncute agre­
góselas la Pacnltad cle Medicina. y a algu11as JD:;cnelas do 
l\lodic·iua-1\Imltpellier, v. gr.,-couvirtiósela:=; on Facnl­
tacl y mas tarde en Uuivenüdad. Ray que advertir que eu 
ostas facullndcs se enseñaban las tool'ias galt'•nicas ampli­
Iieadas por Jas nociones arabes. 

Ln:-; móclicos de los siglos XI. xu y XIII que quel'ian ade­
la n tar algo en el ej er ci cio de sn carrera,, vcíanse o blj gall os 
a Iwcer l~Ontinuos y :b:ecucntes viajcs, aprendicndo y clifuu­
<licnclo ri. la vcz cnno(·imientos por los diversos paíscH que 
visitn ban ó rccorrían. Tenían parte de méclicos. parte de 
a1qnimistas ~· parte dc nigromanticos. J~ntre los m<ls céle­
bre:-> cita rc'• a ... \rnalclo dc Yillanueva, üescuhriclor del alco­
hil! y de la csencia de trementina: Raimunclo Lulio (am­
bos catalanes); Albm·to el Grande. Roger Bacon, etc Los 
alquimistas bu:;caban elia y noche, con tenaz empeüo. la, 
¡1iedra (rlosofal ó conversión de todos los meta] es en oro y · 
la panacea 11nicersal. elixir de larga-Yidn ú romcdio para 
curar todas las enfermedades. Estas do::s quimérieas illcas 
trastornaran mucha& cabezas. hicieron penler \111 ticmpo 
preciosa para las ciencias a muchof' eerebros privilegiaclos, 
y fnera llo la rruimica, la lmma.nidaclno reportú ningúu 
beneficio clc tantos afanes y desvelos. 

En rosnmen: clmante la Edacl :M"ocl.ia, las idoas médicas 
quo HO Rep;uin.n eran casi las pm:amente galf•n i cas, e on ci or-
to retoques aníbigos y aristotólicos. ... 

ALGO DE ENTOMOLOGiA 

l1na de las ramas mas importantes dc la zoologia ~ene­
ral es la entomologia: y de las que da la entomologia, la re­
gional es bastante numerosa é mteresante, puesto qne Ja 
hidrografia. la orografia, la topografia y la meteorologia 
son causas mas que suficientes para que en la región cata-. ' 
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lana se encuentren 1ma variedad suma dc cspeeies de in­
Aeetos. 

No es la en to111ología una de esas ciencüts na ri das al ca­
lor do los descnbrünicntos dc nuestl'O siglo; es cicncia nm­
cho mas antigua, pues s u nacimiento He 1·emnnta à los pri­
meres tiempos de la lmmanidad. puesto r¡ue descle que el 
hombre probó la miol depositacla por las abcjas en ]as ca­
vidade:-; de los arholcs. fué te:;tigo de los destrozos de las 
langostas, recreó su Yista con los graciosos mo\'imientos 
de las maripor;as 1 observó la laboriosidad dc las hormigas. 
escuchó el canto del grmo, vió la luz c¡ne despidcn las lu­
ciérnagas y sintió la pi<.;achi.ra de los mo~q LlÍ tos. clebió fija1· 
su atcnción sobre los insectes. Como prnC>bn el<' la antigüe­
clad de los conocimicntos cntomológioo:;; basta saber que 
nnwhos siglos antes dc la era cristiana yn los chinos C1.u­
tivaban el gusano~clc sN1a y oonocía11 laR metamorfosis de 
e:ste im~ecto: la uihlia y los restos de los trabajos de los 
egipcios nos muestran lol'i progresos que había hecho la en­
tomologia de aquelloR remotos tiempos. lnHcctos de mu­
chos órdenes estàn mencionades en la RanLa Eseritm·a: 
pm·ecc que ::\Ioisés lw bia dis tingui do algnnOH g·éneros mny 
muUogos los unos a ]oA otros como son: los grill os, las lan­
gosta,s y otros; lo qne i11dnce a Cl'eer que en aqucl entou­
ccs ya se tenían algnnos conocimientoR do entomologia. 
Latreillc ha encontrndo pintades y e:;;cnlpidos en los mo­
numcntos de Egipto \·m·ios insectes de los géneros Sphe::r, 
A beja y Ateuclws, y eutrc ei:ite último gt>ncro el .. Ueuclws 
sace1·. escarabajo s'agrado, al cual rindieron los egipcios 
c-im·to culto por la corona que adorna su región cefalica, y 
ha cxplicado las icloas que lnclinaban a este pneblo a con­
vertir en simbolos toclos los ohjetos clc la naturaleza; ideas 
que ·suponen al menos un conocimlento bastante p1·eciso 
de las costumbres y de la. organización dc c::;tos animales. 
Pcro todos estos da tos no son toda via ciencia 1 y para ver a 
ln en tomología tomar forma cleterminacln es preciso trans­
portarse a Grecia. sn verdadera euna 1 y Icor à AI·istóteles, 
cnyas obras pueden ser oonsideraclas como la cnciclopeclia 
de totlo lo que la Antigüedad habia conociüo en esta ma­
teria. 

Demostrada ya la anti o·ii.edad de la ciencia de los in­
sectes, pasaremos por alto las vicisitudes por las cuales ha 
pasaclo la historia ac dicha ciencia) ya que nuestro objeto 
no es hacer historia, sino el describir aunqne muy a la li-
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gera. ~lgunas de las principaleR OSpCCÍeR .qu~ ?011 mas fre­
CUellCla s0 encnentran en Ca talu:üa, pnncipiando por el 
orden cle los coleópteros, en el cual se comprenden todos 
los insectes dc ena tro alas, de la!:l que las ante1·iores, los éli­
tros. son dc naturaleza córnea y sirV'cn de cstuche 6 vaina 
a las posteriores, que son ligeras: transparentes y plcgadas 
al través en el cstado de quietml: los <'oleópteros ocupau 
en la mayor pmte de los métoclo~ el primer lugar, lo quo 
no sólo e::; debiclo al número prodigioso de sus especies, a 
la solidoz de RUS tegUlllentos, a la YUriedacl de SUS fonnas, 
a \eces caprichosas, sino también Ü, la perfeccjón dc SU 
organisme y al desarrollo de todQ::; los instintos de que la 
ProYidcnC'ia los ha dotado; el nombre c.on el cual se cono­
cen les ha sido dado por el iumortal Linneo: las metamor­
fosis de los im-;ccto:,; del orden de que hablamos son com plo­
tas; su larYa, que los jardineroR llaman comunmente oru­
ga blanca. es \enuifonne y casi siempre prevista de tres 
pares de patas: es muy agil y YOraz y YÍ\e generaJmente 
mucho tiempo. teniendo por lo ta,nto costumbres interc­
santes: despn{·::; se forma un capnllo en el cual permanece 
completamente inmóvil durante un tiempo variable para 
pasar por final estaclo de insecte perfecte . 

Terminaclo ya este boceto genera 1 de los coleópteros, 
vamos ~L ocnparnos de algunas de las especies mas abun­
clantes en nncstra región catalana, principiando por lo~ ci­
cindélitos, los cnales forman un grupo numeroso de cm·ni­
ceros terrestres, muy agiles en la carren·a, graciosos en 
sus forma¡;; y generalmente hnscaclos por razón de sn her­
.motmra y el brillo de sus colores; tienen colores vivos Y re­
lucen ml.tchas V13ces con brillo UÍbtalico; Ja longitud de sus 
pa tas da a Rus movimientos una gran velocidad, pero gene­
ralmente vuelan mal y única monte a sacudidas. Sus larvas 
son muy cnriosas por los medios de que se valen para en­
gañar a sn presa, practicanclo con sus mandíbulas y sus 
patas un ao·njcro de bastante profnndidad y en el que in­
tl:oclucen to~a la parte posterior de su cuerpo hasta la ca­
beza. la que les sirve para cerrar la entrada. Agazapadas 
en esta madriguera, aguardan la llegada de algún insecte, 
luego que han podido coger alguno, déjanse caer al fondo 
de su habitación, en donde devoran a su placer a la vícti­
ma; de la müm1a estratagema usau cuando se ven ame­
nazadas do algún peligro . La especie màs comú.n es la ci-
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cinde1a campestre. cicindela ca;¡¡pesf¡•is; es clc color ven1('1 y 
A yece::; punteada de blanca. 

Con el nombre de ferouias. que cnt re los antignos era 
el cle la diosa de la muerte. los naturalistas designau un 
génoro numcroso cle insectoR de colores obscnros y poco 
agradables a la Yista: asi es que estos coleópteros sou ge­
neralmente poco conocidos, p01·que, no llamando la aten­
óón por la hennosura de sus f01·mas ni por el brillo cle 
sns mntices, han cst.ado largos afioR sin vérselos y confnn­
didos en el género carabo, con ol cual morfolúgicamentc 
tie11en mncbos pnntos de contacto. Toclo lo que so sa be tlo 
sn hi::;toria es qne viven en la tierra . clebajo clo las pioclras 
y de lo:-; escombres. y (]ne se encueutran en los campos y en 
los ~:~cncloroA qtlO atraviesan nuestros bosques E:xist.o on 
Catahnïa la Peronia nir¡rila. la cual es cle un negro hrillan­
te y ticmc bien marc·ados la eabeza, tórax y abdomen. 

~JOB cúrabos formau 1n1 género rnuy extensa. enya~ es­
pecies :-;on todas grancles y adornadas cle colores metàhco::; 
hrillantes; siempro se encuentran en tierra ó debajo dc lM 
piedras. de donde no salen sino dm·ante la nnche para ir 
en busca de lan.·as ó de otros insectes. Son lllllV temibles 
por su ,·oracidacl extremada: no se contentan còn devorar 
una inmensa eantit1acl de insectes. sino que parcce que en­
cuentran placer en quitarle;;;; la ncla sin que les obligue la 
necesidad del hambre: son. pucliéramos decil·, los anarquis­
tas de la socieclad entomològica Las especie~ que con mas 
frecnencia se encnentran son el cara.bus ri ol arens. E'l cual 
es de color negre y Yioleta. con sus élitros brillantes y de 
regular tammío; también se halla el ca;·abus ma.cillosus 
de menares dimensiones y no tan brillantes como el an­
terior. 

(e unti nuara) 

UNA MISA EN ~10NTSERRAT 

El elia dispertaba alegre y despejado; el :-:;ol, saliendo 
por el horizonte, <'On sus primeres rayos iba disipa11do la 
bruma que en\oh·ía la montaña, y el ruiseñor con sus tri­
nos y el bronce con su tanido nos llamaban a que fuése-
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1uos ú saludar a nne:-.tra cele:.;tial )Jadre: la Yirgen de 
~Iontsf'lTa t . 

.Tuntos ba,jamos de la celda ~ presurosos atravesamos 
la pla;r,a. en donde risueúas montaüesas vendían su¡::; mer­
t:ancias de:::;<le el despuntar del alba. Nne:-;tro reloj marca­
ba la seis cuando nos pnstrabamos de hinojos dolante la 
santa Imagcn. 

Primer!) YÍmos saUr a treinta y tres e:·wolane~ que, ro­
deanclo el altar, elevaran sus preces al Seiior, y a los pocos 
momentos nu monje sacerdote daba principto a la ~lisa, 
ontrl' los acordes del órgano y lo::; tiornos cantos de aqne­
llos <Íngelos, internunpidos por los graves y majestltosos 
dc los monjes. en tanto que de nuestros ànimos se apode­
ra ba ci01·to religiosa encogimiento y uuestras almas sc 
inunda ban de celestial cousuelo. Omíntos y ctuí ntos cora­
zones no habia allí que, cual los nuestros, palpita ban de 
emoción: qué de plegaria::; y oraciones fervorosas no salian 
de todu:::; los Jahios. 

La :;)li:::;a se terminó: una hreYe pausa . . '· rcsonaron de 
nncvo los sagra dos can tic os pa1·a entonar la Ral ve. 

Dius te sah·e. Reina -v :Jladre. decía la celestial armo­
nia, y de todos Jo:-; rechÒs ::<alia una YOZ que, llena de en­
tu:;;ia:·HllO: repetia. ~ah·e. Y la armonia ce:;.;a bn y el canto 
~CYero de loti moujes continuaba. y de esa manera. inte­
rrumpienclu los unos a los otros, i ban entonando la nuís efi­
caz ora<:ióu a la mas bella de las eriaturas. 

Una -vocecita tierua. con sentimental acento. llllH;::;tra­
tranos a .Jesús, fruto bendito de tu vientre, exclamaba; oh 
piadosa. oh clnl<'e Virgen )Iaría; todos los fielcs murmura­
ban tan dnlces palabras. y de toclos los o,io:-~ c:orrian !agrí­
mas de gratitud. 

La Ralve fie acabó y todos aquellos amantes hijos allí 
congregados iban a besar a su misma :i\Iadre on Slt cama­
rin: ¡oh clicha inmeusa: qué t?antos propósitos no sc formau 
en aquellos instantes! Llegó por fi.n nucstro turno, y nos 
acer<'amos con tembloroso labio a be:-;ar aquclln virginal 
mano, regàndola con nuestras Iagrimas y haci(·ndola de­
pm;itaria de nue:-;h'a alma. 

AGU~TÍX ÜLTLILLA. Y (fn~. 

:2 ~Igoslo de 18DI. 
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